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TEMA DE JUNIO 
 Clave de lectura: La Iglesia –y cada congregante- vive de la Eucaristía. En torno a la solemnidad del 

Corpus Christi oramos y agradecemos a Dios este inmenso don de la Eucaristía, pan vivo bajado del cielo. 
Que nos sirva para orar, vivir y compartir nuestras vivencias, ahora que hemos tenido este largo tiempo de 
"ayuno eucarístico". 

 

CARTA ENCÍCLICA ECCLESIA DE EUCHARISTIA 
de San JUAN PABLO II 

1. La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente una experiencia 
cotidiana de fe, sino que encierra en síntesis el núcleo del misterio de la Iglesia. Ésta experimenta 
con alegría cómo se realiza continuamente, en múltiples formas, la promesa del Señor: « He aquí que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo » (Mt 28, 20); en la sagrada Eucaristía, 
por la transformación del pan y el vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, se alegra de esta 
presencia con una intensidad única. Desde que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva 
Alianza, ha empezado su peregrinación hacia la patria celeste, este divino Sacramento ha marcado 
sus días, llenándolos de confiada esperanza. 

Con razón ha proclamado el Concilio Vaticano II que el Sacrificio eucarístico es « fuente y 
cima de toda la vida cristiana ».(1) « La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual 
de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua y Pan de Vida, que da la vida a los hombres por 
medio del Espíritu Santo ».(2) Por tanto la mirada de la Iglesia se dirige continuamente a su Señor, 
presente en el Sacramento del altar, en el cual descubre la plena manifestación de su inmenso amor. 

6. Contemplar el rostro de Cristo, y contemplarlo con María, es el « programa » que he 
indicado a la Iglesia en el alba del tercer milenio, invitándola a remar mar adentro en las aguas de la 
historia con el entusiasmo de la nueva evangelización. Contemplar a Cristo implica saber reconocerle 
dondequiera que Él se manifieste, en sus multiformes presencias, pero sobre todo en el Sacramento 
vivo de su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él se alimenta y por Él es 
iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, « misterio de luz ».(3)Cada vez que la 
Iglesia la celebra, los fieles pueden revivir de algún modo la experiencia de los dos discípulos de 
Emaús: « Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron » (Lc 24, 31). 

8. Cuando pienso en la Eucaristía, mirando mi vida de sacerdote, de Obispo y de Sucesor de 
Pedro, me resulta espontáneo recordar tantos momentos y lugares en los que he tenido la gracia de 
celebrarla. Recuerdo la iglesia parroquial de Niegowic donde desempeñé mi primer encargo pastoral, 
la colegiata de San Florián en Cracovia, la catedral del Wawel, la basílica de San Pedro y muchas 
basílicas e iglesias de Roma y del mundo entero. He podido celebrar la Santa Misa en capillas 
situadas en senderos de montaña, a orillas de los lagos, en las riberas del mar; la he celebrado sobre 
altares construidos en estadios, en las plazas de las ciudades... Estos escenarios tan variados de mis 
celebraciones eucarísticas me hacen experimentar intensamente su carácter universal y, por así decir, 
cósmico.¡Sí, cósmico! Porque también cuando se celebra sobre el pequeño altar de una iglesia en el 
campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del mundo. Ella une el cielo y la 
tierra. Abarca e impregna toda la creación. El Hijo de Dios se ha hecho hombre, para reconducir todo 
lo creado, en un supremo acto de alabanza, a Aquél que lo hizo de la nada. De este modo, Él, el sumo 
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y eterno Sacerdote, entrando en el santuario eterno mediante la sangre de su Cruz, devuelve al 
Creador y Padre toda la creación redimida. Lo hace a través del ministerio sacerdotal de la Iglesia y 
para gloria de la Santísima Trinidad. Verdaderamente, éste es el mysterium fidei que se realiza en la 
Eucaristía: el mundo nacido de las manos de Dios creador retorna a Él redimido por Cristo. 

14. La Pascua de Cristo incluye, con la pasión y muerte, también su resurrección. Es lo que 
recuerda la aclamación del pueblo después de la consagración: « Proclamamos tu resurrección ». 
Efectivamente, el sacrificio eucarístico no sólo hace presente el misterio de la pasión y muerte del 
Salvador, sino también el misterio de la resurrección, que corona su sacrificio. En cuanto viviente y 
resucitado, Cristo se hace en la Eucaristía « pan de vida » (Jn 6, 35.48), « pan vivo » (Jn 6, 51). San 
Ambrosio lo recordaba a los neófitos, como una aplicación del acontecimiento de la resurrección a su 
vida: « Si hoy Cristo está en ti, Él resucita para ti cada día ».(20) San Cirilo de Alejandría, a su vez, 
subrayaba que la participación en los santos Misterios « es una verdadera confesión y memoria de 
que el Señor ha muerto y ha vuelto a la vida por nosotros y para beneficio nuestro ».(21) 

23. Con la comunión eucarística la Iglesia consolida también su unidad como cuerpo de 
Cristo. San Pablo se refiere a esta eficacia unificadora de la participación en el banquete eucarístico 
cuando escribe a los Corintios: « Y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? 
Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo 
pan » (1 Co 10, 16-17). El comentario de san Juan Crisóstomo es detallado y profundo: « ¿Qué es, en 
efecto, el pan? Es el cuerpo de Cristo. ¿En qué se transforman los que lo reciben? En cuerpo de 
Cristo; pero no muchos cuerpos sino un sólo cuerpo. En efecto, como el pan es sólo uno, por más que 
esté compuesto de muchos granos de trigo y éstos se encuentren en él, aunque no se vean, de tal 
modo que su diversidad desaparece en virtud de su perfecta fusión; de la misma manera, también 
nosotros estamos unidos recíprocamente unos a otros y, todos juntos, con Cristo ».(42) La 
argumentación es terminante: nuestra unión con Cristo, que es don y gracia para cada uno, hace que 
en Él estemos asociados también a la unidad de su cuerpo que es la Iglesia. La Eucaristía consolida 
la incorporación a Cristo, establecida en el Bautismo mediante el don del Espíritu (cf. 1 Co 12, 
13.27). 

La acción conjunta e inseparable del Hijo y del Espíritu Santo, que está en el origen de la 
Iglesia, de su constitución y de su permanencia, continúa en la Eucaristía. Bien consciente de ello es 
el autor de la Liturgia de Santiago: en la epíclesis de la anáfora se ruega a Dios Padre que envíe el 
Espíritu Santo sobre los fieles y sobre los dones, para que el cuerpo y la sangre de Cristo « sirvan a 
todos los que participan en ellos [...] a la santificación de las almas y los cuerpos ».(43)La Iglesia es 
reforzada por el divino Paráclito a través la santificación eucarística de los fieles. 

24. El don de Cristo y de su Espíritu que recibimos en la comunión eucarística colma con 
sobrada plenitud los anhelos de unidad fraterna que alberga el corazón humano y, al mismo tiempo, 
eleva la experiencia de fraternidad, propia de la participación común en la misma mesa eucarística, a 
niveles que están muy por encima de la simple experiencia convival humana. Mediante la comunión 
del cuerpo de Cristo, la Iglesia alcanza cada vez más profundamente su ser « en Cristo como 
sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género 
humano ».(44) 

A los gérmenes de disgregación entre los hombres, que la experiencia cotidiana muestra tan 
arraigada en la humanidad a causa del pecado, se contrapone la fuerza generadora de unidad del 
cuerpo de Cristo. La Eucaristía, construyendo la Iglesia, crea precisamente por ello comunidad entre 
los hombres. 
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25. El culto que se da a la Eucaristía fuera de la Misa es de un valor inestimable en la vida 
de la Iglesia. Dicho culto está estrechamente unido a la celebración del Sacrificio eucarístico. La 
presencia de Cristo bajo las sagradas especies que se conservan después de la Misa –presencia que 
dura mientras subsistan las especies del pan y del vino(45)–, deriva de la celebración del Sacrificio y 
tiende a la comunión sacramental y espiritual.(46) Corresponde a los Pastores animar, incluso con el 
testimonio personal, el culto eucarístico, particularmente la exposición del Santísimo Sacramento y 
la adoración de Cristo presente bajo las especies eucarísticas.(47) 

Es hermoso estar con Él y, reclinados sobre su pecho como el discípulo predilecto (cf. Jn 13, 
25), palpar el amor infinito de su corazón. Si el cristianismo ha de distinguirse en nuestro tiempo 
sobre todo por el « arte de la oración »,(48) ¿cómo no sentir una renovada necesidad de estar largos 
ratos en conversación espiritual, en adoración silenciosa, en actitud de amor, ante Cristo presente en 
el Santísimo Sacramento? ¡Cuántas veces, mis queridos hermanos y hermanas, he hecho esta 
experiencia y en ella he encontrado fuerza, consuelo y apoyo! 

Numerosos Santos nos han dado ejemplo de esta práctica, alabada y recomendada 
repetidamente por el Magisterio.(49) De manera particular se distinguió por ella San Alfonso María 
de Ligorio, que escribió: « Entre todas las devociones, ésta de adorar a Jesús sacramentado es la 
primera, después de los sacramentos, la más apreciada por Dios y la más útil para nosotros ».(50) La 
Eucaristía es un tesoro inestimable; no sólo su celebración, sino también estar ante ella fuera de la 
Misa, nos da la posibilidad de llegar al manantial mismo de la gracia. Una comunidad cristiana que 
quiera ser más capaz de contemplar el rostro de Cristo, en el espíritu que he sugerido en las Cartas 
apostólicas Novo millennio ineunte y Rosarium Virginis Mariae, ha de desarrollar también este 
aspecto del culto eucarístico, en el que se prolongan y multiplican los frutos de la comunión del 
cuerpo y sangre del Señor. 

55. En cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera 
instituida, por el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo de 
Dios. La Eucaristía, mientras remite a la pasión y la resurrección, está al mismo tiempo en 
continuidad con la Encarnación. María concibió en la anunciación al Hijo divino, incluso en la 
realidad física de su cuerpo y su sangre, anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza 
sacramentalmente en todo creyente que recibe, en las especies del pan y del vino, el cuerpo y la 
sangre del Señor. 

Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a las palabras del 
Ángel y el amén que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer 
que quien concibió « por obra del Espíritu Santo » era el « Hijo de Dios » (cf. Lc 1, 30.35). En 
continuidad con la fe de la Virgen, en el Misterio eucarístico se nos pide creer que el mismo Jesús, 
Hijo de Dios e Hijo de María, se hace presente con todo su ser humano-divino en las especies del pan 
y del vino. « Feliz la que ha creído » (Lc 1, 45): María ha anticipado también en el misterio de la 
Encarnación la fe eucarística de la Iglesia. Cuando, en la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho 
carne, se convierte de algún modo en « tabernáculo » –el primer « tabernáculo » de la historia– 
donde el Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, 
como « irradiando » su luz a través de los ojos y la voz de María. Y la mirada embelesada de María 
al contemplar el rostro de Cristo recién nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el 
inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunión eucarística? 

56. María, con toda su vida junto a Cristo y no solamente en el Calvario, hizo suya 
la dimensión sacrificial de la Eucaristía. Cuando llevó al niño Jesús al templo de Jerusalén « para 
presentarle al Señor » (Lc 2, 22), oyó anunciar al anciano Simeón que aquel niño sería « señal de 
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contradicción » y también que una « espada » traspasaría su propia alma (cf. Lc 2, 34.35). Se 
preanunciaba así el drama del Hijo crucificado y, en cierto modo, se prefiguraba el « stabat Mater 
» de la Virgen al pie de la Cruz. Preparándose día a día para el Calvario, María vive una especie de « 
Eucaristía anticipada » se podría decir, una « comunión espiritual » de deseo y ofrecimiento, que 
culminará en la unión con el Hijo en la pasión y se manifestará después, en el período postpascual, 
en su participación en la celebración eucarística, presidida por los Apóstoles, como « memorial » de 
la pasión. 

¿Cómo imaginar los sentimientos de María al escuchar de la boca de Pedro, Juan, Santiago y 
los otros Apóstoles, las palabras de la Última Cena: « Éste es mi cuerpo que es entregado por 
vosotros » (Lc 22, 19)? Aquel cuerpo entregado como sacrificio y presente en los signos 
sacramentales, ¡era el mismo cuerpo concebido en su seno! Recibir la Eucaristía debía significar para 
María como si acogiera de nuevo en su seno el corazón que había latido al unísono con el suyo y 
revivir lo que había experimentado en primera persona al pie de la Cruz. 

Todo compromiso de santidad, toda acción orientada a realizar la misión de la Iglesia, toda 
puesta en práctica de planes pastorales, ha de sacar del Misterio eucarístico la fuerza necesaria y se 
ha de ordenar a él como a su culmen. En la Eucaristía tenemos a Jesús, tenemos su sacrificio 
redentor, tenemos su resurrección, tenemos el don del Espíritu Santo, tenemos la adoración, la 
obediencia y el amor al Padre. Si descuidáramos la Eucaristía, ¿cómo podríamos remediar nuestra 
indigencia? 

61. El Misterio eucarístico –sacrificio, presencia, banquete –no consiente reducciones ni 
instrumentalizaciones; debe ser vivido en su integridad, sea durante la celebración, sea en el íntimo 
coloquio con Jesús apenas recibido en la comunión, sea durante la adoración eucarística fuera de la 
Misa. Entonces es cuando se construye firmemente la Iglesia y se expresa realmente lo que es: una, 
santa, católica y apostólica; pueblo, templo y familia de Dios; cuerpo y esposa de Cristo, animada 
por el Espíritu Santo; sacramento universal de salvación y comunión jerárquicamente estructurada. 

La vía que la Iglesia recorre en estos primeros años del tercer milenio es también la de un 
renovado compromiso ecuménico. Los últimos decenios del segundo milenio, culminados en el Gran 
Jubileo, nos han llevado en esa dirección, llamando a todos los bautizados a corresponder a la 
oración de Jesús « ut unum sint » (Jn 17, 11). Es un camino largo, plagado de obstáculos que superan 
la capacidad humana; pero tenemos la Eucaristía y, ante ella, podemos sentir en lo profundo del 
corazón, como dirigidas a nosotros, las mismas palabras que oyó el profeta Elías: « Levántate y 
come, porque el camino es demasiado largo para ti » (1 Re 19, 7). El tesoro eucarístico que el Señor 
ha puesto a nuestra disposición nos alienta hacia la meta de compartirlo plenamente con todos los 
hermanos con quienes nos une el mismo Bautismo. Sin embargo, para no desperdiciar dicho tesoro 
se han de respetar las exigencias que se derivan de ser Sacramento de comunión en la fe y en la 
sucesión apostólica. 

Al dar a la Eucaristía todo el relieve que merece, y poniendo todo esmero en no infravalorar 
ninguna de sus dimensiones o exigencias, somos realmente conscientes de la magnitud de este don. 
A ello nos invita una tradición incesante que, desde los primeros siglos, ha sido testigo de una 
comunidad cristiana celosa en custodiar este « tesoro ». Impulsada por el amor, la Iglesia se preocupa 
de transmitir a las siguientes generaciones cristianas, sin perder ni un solo detalle, la fe y la doctrina 
sobre el Misterio eucarístico. No hay peligro de exagerar en la consideración de este Misterio, 
porque « en este Sacramento se resume todo el misterio de nuestra salvación »(104). 
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